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VISTá DE L1 ClSk DEL SEfiOR IMOOZ EN ZáRlUZ.

Domo pnmplemínlLi del arlirui ) Znm uz publiMclo en el niimero i  
del presente alio, damos la vista de la casa de recreo «¡ueelSr. D, l’a j- 
eual llailiz posee en h  indicada villa. y  de U que se hiin mención en 
el artículo á que correspondía esta lámina, y  al que pom o hatier ne ja­
do á tiempo el dibujo no pudo aeompaBar. Hace nolable muy paríicn- 
larmentc la costosa casa cuya vista ofrecemnsá nuestros lectores, h  
eirciinslancia de que en ella ¿asido redactado en gran parte e! célebre 
Dirriemario gtogrófim-tstwUiiico-hi'lóriro, que nuestra pátria debe al 
indisputable talento y  carácter ¡nfalicable del Sr. Madoz.

Aprovcrbamosesla oportunidad para publicar la bella traducción 
que Madama Fereal ha hecho de una octava escrita por la señorita 
i'arolina Coronado en la corona poética dedicada á la anjetical y mali>- 
geada hija del ?r. Madoz.

lié aquí el original y la traducción:
Tú pensaste que el mar era tu cuna

Y te  adormiste en él tranquilamente;
No ha sido para ti poca fortuna
Hesperlar en la gloria, de repente;
¡ Hija del alma I no hay vida ninguna
Que DO arm stre el foror de una corriente,
Y si nos ha de ahogar; a y ! la del Uantn.
I.a del mar es mejor— no amarga tanto I

CíKOLisA CORONaHO.
Prenant [mor ton bereeau la profonde lagune 

Dans .son sein orageoT calme, tu  1‘endormis:
Kt saos avoir soufTert, pour loi quelle fortune I 
Tu t’éveillas auprés des anges tes amis.
Douce enfant! 1‘evistence oú I'on voit plus de charmes 
A des courants Irompeurs esl livrée en naissanl;
E t si Pon doit, hélas! s'abymer dans les larmes.
Mieui vaut la mer — plus doux sera son flot piiivsanl!

V. os KEREAL.

LITERATURA EN CHILE.
D O n .w ie s .  poi-mu de (>. r e d r o  de o fia .

A í l f c c t o  4.”

• üondo ha habido tanta bravoti¿ad it « m o » . no faltará la suavi- 
«ed y belleza de las letras desuspropio^hijos.*

Babia corrido la mayor parle de I6H  . ruando'estamioba estas

palabras el autor de los Comtniarin^ ^cuici Atl Pc-tí, al enumerar in 
mucho que tenían que decir los que escribiesen los sucesos del rein i 
de Chile; teatro de porfiada lucha entre españoles v araucanos.

Ignoraba el buen Yuca que entre los orígenes del Bio-Bio, entre ¡as 
inurallas mal seguras de un fuerte avanzado en e! desierto.  había na­
cido uno de los historiadores de su patria. Y no solo habla nacido, si­
no que corría ya desde seis años atrás la segunda edición de su obra. 
A quien aludimos es al licenciado D. Pedro de Oña; la obra, el poema 
Xpiiuco í>nr>Mdo, escrito en diez y nueve cantos v dirigido á D. Hurla­
do de Mendoza.

Pedro de Oña nació en la ciudad de los fonfiiie», úllima de las sir­
te que fundó Valdivia en el territorio Araucano, á la márgeo oriental 
del Bio-Bio veinte leguas de Concepción. Conservó su nombre aque­
lla ciudad, á pesar deque ai ramblar de siluacion mediante el gobierno 
da D. r.arcia (lliOfljdebia denominarse ciudad de los Infantes por or­
den de aquel gobernador.'Pedro de Oúa, devotísimo d é la  casa de 
-Mendoza, y orgulloso de su misión, se lla tña , al frente de su poema, 
no/ucul de loa litfaxiti de £ujol e<i C M i , desvaneciendo asi toda duda 
acerca de su origen. Fué su padre el capifan firegnrio de Oña. el cual 
murió peleando en la guerra de Chile en las filas del ejército de D. Gar- 
eia de Mendoza. No puede leerse sin emoción la estrofa que el hijo le 
consagra en el noveno canto, alfólio fóó vuelto, déla edicionde 1005.

Y tú , mi padre raro, mas perdona, 
que DO he de dar motivo con loarte 
á que diciendo alguno que soy parte, 
ofenda mi verdad y tu persona;
Por esto callaré lo que pregona 

■ ' la voz universal en toda parle,
y perderás por ser mi padre amado, 
lo que por ser tu hijo yo he ganado.

Se ha fODservailo U orlografla de la citada edición. El apellido de 
Oua no es oscuro en América, particularmente en los primeros tiem­
pos de la dommarion española. Ln Oña del mismo nombre del poeta 
fué Marstre de Campo de D. Diego de Almago, durante ias guerra» 
rivUes; y el primer Provincial de la órden religiosa de S. Francisco 
en aquel mismo reino, fué Fray Luis de OSa por los años de 1553. En 

f  evistiü también una villa de Oña en la lati­
tud de 3" 21’, ao sabemos si denominaba así en recuerdo de su fun­
dador 6 de los lugares de España que tengau igual nombre.

Según el tesrimonio del abate Ii. Juan Antonio Molina, fué siem­
pre muy estimada en Chile la ciencia de las leves; v muchos jóvenes 
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i'hilenos a sab an  i  instruirse al Perú, donde aquella úiculíad se ense­
naba con particular aplauso. De este número debió ser el licenciado 
l ’edro de Oña, pues al (rente de su poema se da el iitulodecolepralde/ 
flíoi colsjio moyor de San Felipe y .Sati iVareoj do Lima. Mo sabe­
mos de que edad era cuando pasó ai Perú; pero se inCere que no de­
bía ser muy niño entonces, puesto que babia podido adquirir de los 
propios indios e¡ conocimiento de sus costumbres, de siispiiclícas re­
ligiosas y de su idioma;

liólo sabido yo demuchosde ellos,
por aeren «u pata «iipaín'o otnndo, 
y conocer su frasii, lengua y modo, 
que para darme crédito es el lodo.

1.a primera producción literaria que salió do su pluma (ué el .Irau- 
. ■< Domaio. impresa por la  primera \e z  en la ciudad de los Reyes el 
aiiu de 1Ü06. Trocéanos después publicó eu la misma ciudad olropoe- 
iiiii en un solo canto en oclavas con el titulo ; rembíor de ¿ ím s en 
el ui> Ui09. A mas de estos escritos cooocenos del mismo autor una 
rancian real, impresa a l frente de un libra consagrado i  los méritos y 
milagros de S. Francisco Solano: en esla caución se recejen loe esce- 
Irn ii< del ¡anio derramaflae per aquel docta Iióro baciendo Ol autor 
i|ue las refiera el no  de Lima al Tibcr de Roma. L'n soneto de Ooa i  la 
l'nivcrsidad de S. .Marcos de Lima se bailad la cabeza de la primera 
ji’ibiicacion de las iniiUucioneey oráenanzai de aquel cuerpo, año 
•le 16(K.

En la silva segunda de iau re l d t Apolo, Lope de Vega atribuye á 
I tña un

«Poema heróico, armonioso, suave 
del Patriarca Ignacio de Loyola,»

i'I roal le bailamos incluido en e! calüogo de poemas épicos que trae 
i'l i r .  Gil y Z írate en su ifonuai de liu ra iu r a : bajo cl título dc Ig­
nacio deCantábria.

En el canto segundo del A rauco domado, en una de las veces en 
i|.u¡ se dirije el autor ai gobernador Mendoza, le promete vestir en 
in je p a it tn lsn s  venturosos lances en la  Córte; palabras con que pro­
m ete, sin duda, oirá obra poélica sobre las aventuras de su héroe 
en la ciudad, ensayando eo ella otro género de e s tilo ; decomposiciou. 
De los escnlures que se bailan en las circmistaBcias de Oña por el lu­
gar y  época deluacimionto, son poquísimas las noticias que se tienen; 
esas mismas se bailan diseminadas en libros escasos. oscuros, y M - 
tos absolutamente de método.

La acción del poema .Arooco Domado empieza por la pintura del 
Estado dc Chile:

Cuando por las victorias alcanzadas.
Arauco amenazaba al mismo cielo, 
teniendo tan en poco lo del suelo, 
para c« i el rigor de sus ̂ a d a s ;  
y  cuando sobre picas levantadas 
(ó lúgnbre especUculo; señuelo) 
andaban las católicas cabezas 
corladas de sus Iroocos hechos piezas 
Uc blancos luceros blanca parecía 
la verde superücie de la  tierra, 
j  i  las corrientes clants de la sierra 
la deiramadn sangre enrojecía...

A tierra Tucapel y Rengo espanta 
Brama Lincoya, y múestrase vaJiente. 
por ver su fuerza idúla Ira crecida 
y la del fiel ejército perdida.

Diez y siete cantos so consagran i  la relación de los hechos que 
empiezan eo (lüS7 con el desembarco de las tropas de Mendoza v ter­
mina con la batalla naval que D. Belirao de Castro dió el pirata Inglés 
llavokins. Ptomele Oña al terminar su  poema una segunda parte 
escrita

«Con pié mas lento y mano mas feennda»

[icro nunrala publicó estando al testimonio dclas flióiiorteas mas acre­
ditadas.

El Arauco Domado con» los otros poemas sobre la misma materia 
pierden de su mérito por cl paralelo que han de sostener con la Arau­
cana. Infinita es la distancia enlte este y  aquel,  mas no por eso me­
recen el olvido las sencillas esUnrias de Oña. Su libra es precioso,  no 
"olo por lo raro que se ha hecho en el mundo, síd d  porque es una de 
les fuentes á que se ocurre á beber la verdad cuando se lia de escribir 
.«obre cienos periodos de la primitiva historia de Chile. Para este rico 
y ya ilustrado país milita también una razón especial de aprecio hácia 
' iña , pues de él puede decirse como da ErcilLi;

Que en el heróico veno fué el primero 
que honró ú su  pátria...

Nosotros no clojiaremos este poema ni liaremos critica dc sus im­
perfecciones. En cuanto i  su estructura seria injusto exigirle la arma­
zón épica cuando su autor, como dice Quintana con pro]>ósito análogo 
al nuestro. no se propnso tiicer una epopeya sino u.io narración ve- 
ridica dc los acoateciinieatos acaecidos duraule el gobierno dc .Mendo­
za aIyuR lanio ameniiaia con lar athagoe de la teriilieacion y del
eeiih  y con aíyunoi «púcclú». El autor mismo lo espresa en varios de 
sus primeros cantos,  purticularmenlo en el d.°

No es Rbula ni poélica figura 
ficción artificiosa ni ornamento, 
sino verdad pateóte, Jo que cuento, 
que es de la que se precia mi escritura...

Nos limitaremos por ¡o tanto á dar algunas muestras del estilo y 
del mérito de este poema copiando uno que otro pasage, uno que 
otro pensamiento para oo ser prolijos. Si puede servir de escusa ó 
las fhltas de un escritor la precipitación con que trabaja, debemos ad­
vertir que Oña producía con rapidez, y  aguijoneado por sus amigos.

Cuando i  mas de mediado el canto octavo ha escrito ya mas de 
Mit mil versos,  entonces dice parodiando uno de los mas conocidos 
aforismos médicos;

Es el discurso largo, el tiempo breve, 
cortiámo el caudal de pacte m ía, 
y  danme tanta prisa cada dia, 
que no me dejan ir como se debe.

No tenia nuestro poeta [« r  remora de su impaciencia el precepto 
de trabajar con reposo, i  pesar de toda urgencia yde cualquier man­
dato ,  pues probablemeale ya no podría oír las voces del mundo cuan­
do Boileau publicaba su Arte poética.

El poema de Oña salió en la segunda edición dc la imprenta de Juan 
de la Cuesta bajo cl patrocinio de los elogios y aprobaciones laudato­
rias que encabezan todo libro de aquellos tiempos. El licenciado Juan 
de Villela, alcalde de córte de la Real Audiencia de los reyes, dice 
que en este libro; «demás del nuevo modo en la correspondencia de 
las runas, descubre su autor muchas lumbres de natural poesía. Un­
to mas diymas de estimación en un hijo de estos reinos, cuanto por la 
poca antigüedad de la nación española en ellos, tienen menos de cnl- 
lura y a r te .i Ki nuevo modo de la correspondencia de las rimas debió 
ser cosa que llamara entonces la aleñe o n , pues el mismo Figiieroa 
aludeá ello en aquel verso:

«Nuevo so s , nuevo canto,  nuevo Homero.»

E i r .  Esteban de Avila de la Compañía de Jesús, dice en su aproba­
ción qne cl libro que se íntitoia Arauco domada es libro que lione 
muchas y grandes senleucias, muy imporlantes paralavidahum ana: 
y es muy aparejado para incitar, mediante su levanlado estilo , los 
ánimos de los caballeros á  emprender hechos señalados y  heróicos,... 
Todo lo cual arguye el grande ingenio deque Dios doló al anlor.»

Enfadoso por demas seria imponernos la tarea de cUar los nombres 
deeuantos aventajados varanes han tributada elogios i  este poema. De 
los ejemplares de la primera edición bocha en Lima en IfiOG por Anto­
nio Ricardo de Túnez primer impresor del P e rú , sesenta y  un años 
después de fundada aquella ciudad, puede asegurarse que será muy 
raro el que se encuentre en cl mun lo , tal vez sea el único el que pa­
rece poseer en su biblioleca el Sr. Terneaut.

Esta escasez de uoa obra necesaria para cl complemento de cual­
quiera colección de historiadores de América,  y que es á mas una cu­
riosidad literaria, baee que sea hoy escesivo cl precio de los escasos 
ejcmplaros que circulan entro poquísimos estudiosos y aficionados á 
libros no comanes. ,

D. Vicente ̂ Iv á  e i^ n  catálogo de P v is ,  ai anunciar en venia un 
ejemplar dc la edición madrileña, lo fija el precio de ciento veinte 
rs., dando por razón que ha llegado ó  ter impoiibie hallar ene poema 
á no ser en un niimeru reducídode óibfiotacaa.

En el articulo siguiente trataremos de mostrar como hemos ofre­
cido algunas de sus muchas bellezas.

ADELANTE.
(A rticu lo  In éd ito .)

¿Cómo le tengo de escribir, querido Silva, si de un m esá esla 
parte parece mi existencia un gobierno naciente? No Imy en ella cosa 
con cosa; ni me sucede lanfe bueno, ni pasa dia por mi qne im me

•V
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(n i;a  sipiina aueva calamidad; y no quiero iiabUr de las p&blieas, que 
esas la- pasamos lodos. Asi es que rae doy á todos los carlistas; tal es 
el b iinorque teoqo; pero...... adelante,

• Kn primer hicar, aquí dieron en decir si leoiaraos 6 ao un ministe­
rio nroíresivo, y b eraos estado á dos dedos de quedarnos sin él, que 
hubiera sido [lérdida. Adelante. Yo no sé sí es que se les hubo de b- 
8 o n r  que habíamos faecho demasiado en el poco tiempo que lieramos 
de lü.rTlad; acaso seria eso; porque al fin, parece que ao, pero hemos 
echado abajo el volo de Santiago, y  no es poco hacer eo un año; y la 
prueba es que en diez años antes no se babia hccbo otro tanto; pero 
adelante; el resultado fue que selevantd una nube, que hubo listas de 
ministros mievos que era lo que habia que leer, y aun yo te  dijera 
sus nombres, no masque por distraerte; pero adelante. iQaé tal an­
dana ello, que todos los que éramos antes de la oposición nos bkimos 
en momentos ministeriales, pero tan de coraton, que yo, sin ir mas 
lejos, escribí un artículo titulado d irás , el cual no se llegó nunca 1 
imprimir, por cuatro etiquetas que ocurrieron entre la persona del 
censor y I» mia; pero adelante: al fin no ftie cosa de cuidado, y  quien 
perdió en la refriega fue el artículo, que no rió la luz; no vayas á en­
tender que se probibió; nada de eso; ni yo lo dijera si hubiera sido 
asi,p i me lo dejáran decir tampoco; sioo que lo del ministerio ao cuajó, 
y yo por no indisponerme con los de las listas dije: ya no viene á 
cuento nada de lo de atrár, paciencia por consiguiente y adetanie.

I.uego le he tomado un miedo, no precisamente á  escribir articu- 
los, sino i  qne los lean mis aimgos, un miedo tal, qoe no fuera 15cíl 
esplicártelo; ni hay motivo para otra cosa; dias pasados se me pa-iuS 
por la cabeza endilgar iino sobro unos billetes de máscaras embarra- 
dos, 6 no embaiqrados: billetes fueron que hubieron de coslarine ca­
ros, y  eso que ya lo están ellos, porque están á 2o rs.: pues aun mas 
coros; hubo también etiquetas; ya sabes que itio’ r»mplimeru»d'o$ 
c-ií'tsoos me '■eientin. Hubo lo de averiguar quién era f i ja ro , que 
como nadie lo sabia, fue preciso decirlo yo mismo: lo dije pues, y lo 
firmé, que fue mas; debió haber ruido; pero no lo hubo, y  yo dige: 
ndeianle.

Ahora estamos con los presupuestos: el primer día lodo era sacar 
de UM jü rte  y  sacar de otra; y como el de Casa Real fue el primero, 
y pilló á la  gente caliente y con ganas de ahorrar, sucedió lo contrario 
d« ki que dice el refrán, es i  saber, que aqoi fue el primer mono el 
que se a h i^ ;  pero loego ha sucedido como con todas las cosas: con- 
i;uc aifíianíí. Se están jiaciendo unas economías, que no hay para q n /  
elogiarlas: y  esto va tan de prisa, que bien se pnede decir que va el 
presupuesto va de capa calda.

Toda Via no ha salido la ley de ayimtamienlos: pero como los que 
hay son á pedirde boca, adelante.

Este mes hemos estado felices ea Navarra; y  enruanto se acabe la 
guerra, ya no habrá pretendiente. Siempre deberemos estar muy agra­
decidos á la cuádruple alianza. Por cierto que ya no se habla de ella. 
Peio asi como asi, no hace folla; «inque adelante.

Ahora andan en dudas en el Estamento sobre si son buenos los 
guecev, ó no. Es el caso, que según dicen, los hay todavía délos que 
«enlenciaron en los pasados diez años que siguen sentenciando. Adc- 
lanie.

En los periódicos verás un comunicado de uno de mis amigos: la 
cosa noes importante; parece que tenia unasuntillo peniliente. en el 
Cual debía de llevar razón, según lo mal que le ba salido; fue i  verse 
con uno de los primeros empleados del ramo, y le contestó que no ha­
bia mas que un ligero inconveniente, i  saber, que no estaba pur,j!^o-< 
do. tisto fue el día 3 de este enero de este 18B3. A propósito de fe­
cha?. U amnistía se publicó en 18 de octubre de 1S33. Luego ha ha­
bido también un decreto de 51 de diciembre de 1831 sobre rehabilita­
ción deemideados. Adelante.

De todos modos parece decidido que á  pesar del ministerio lory, 
nosotros DO ii'emos atrás; no sé si porque no fuera Cicil, 6 porque se 
trata de ir adelamt. *

Carao quiera que sea, te avisaré, y suceda lo que suceda, ya  que 
DO se puede decir atrás, adelante

Tu «migo, FIGARO.

£1 Tem plo J e  Sao M iguel de  M d ia -V illa . ( i )
M r d in a  «le B losM O .

Cuando el torreóte devasladM desprendido de las heladas grutas 
d«l Norte se lanzó sobre la Europa nieridiunal y oecidMiuI en armadas

El M krM M ihre Se ret* tfmpifl p ro iteat é* M iar «SiCcaZa «  lo lo o  aBti. 
aoBooQio ofu «1 coBIre la iucaliSul,

y  turbulentas hordas; cuando los agrestes idólatras de Odino seprep- 
jaron, bajo la victoriosa mano de Alirico, sobre la ciudad de los Césa­
res, y  los corceles delRin hicieron vibrar con su belicoso relincho la? 
bóvedas de! Capitolio; cuando el mundo entonces civilizado quedaba 
cual un cadáver cavueíto ou un sudario inmenso de tinieblas y deso­
lación, el genio de U sarles, asustidoal iotonso aspecto de los atro­
ces huéspedes, tendió sus alas, abandonó el cielo de la Italia, y se lle­
vó á las encantadoras márgenes del Bósforn la antorcha de su inmor­
talidad. Constantinopla arrebata á Roma el cetro de la gloria, como 
Roma se le habia arrebatado á Grecia. ¡En todas partes la ley de l:i 
ezpiacion! Bien que, andando el tiempo, sobrevino un día eu que aque­
lla opulenta hija de Constantino hubo de volver los atribulados ojos á 
la adoptiva de San Redro, y demandarla un asilo para sus sábios y su? 
escuelas, para sus ciencias y  tradiciones, contra el incendiario furor de 
los estúpidos soldados de Mabomet. Y asi, por esta sucesión providen­
cial de contrastes, se salvó el tesoro de la civilización antigua en be- 
nelicio de la humanidad. ¡Maravilloso espectáculo para el entusiasmo 
del poeta; magnifico estudio para la razón del filósofo; alto é inefable 
misterio para la fé en el porvenir de los pueblos!...

Desde aquella solemne época dala una nueva vida para la familia 
europea. Ella fué la terrible inauguración de la moderna h istoria. asi 
como el prólogo del inm'‘nso drama de nuestros diez y  nueve siglos !n 
fuera del cristianismo, que acabó con la sociedad de Homero y  de Vir­
gilio. La peripecia fué muy profunda y  vehemente; el cuerpo social su 
resintió del sacudimiento cit sus mas intimas fibras, y la flsoDomía d° 
sus elementos orgánicos se presentó modificada por el terror de aque­
lla impresión geuerai.

Tan radical vicisitud del mundo, acabando con Iqs vestigios del 
imperio latino, consumó una revolución absoluta en todas y cada uoa 
de las necesidades del órden social, Nacieron los estados, se foruiaroti 
los idiomas, hablaron los pueblos. Y cada miembro del coloso secular, 
dividido por la espada heredi.aria de Bresso, se convirtió cnuncuer- 
j»  perfecto, vital y  fuerte, que, cerrando los ojos á lo pasado, mar­
chó de trente hacia el porvenir.

Como el cristianismo fué el único principio que subsistió e t  pié du- 
raute aquella pavorosa y violenta crisis; como fué el arca santa dond.  ̂
se custodió el fuego civilizador, se sobrepuso á toda otra inQuencia su- 
clal, y determinó rardjoalmeute su predominio en la nueva organíza- 
cioD del muudo. Al efecto se'asimiló todos los medios de acción, e-- 
tendió á los pueblos la subordinación gerárquica de b  Iglesia, y  qui^o 
dar á Jas instituciones humanas el carácter de perpetuidad, vigor é 
inauMTilidad, signos eseucbles de la entidad teocrática. Por eso el 
imperio de Cario Magno es una teocráda civil, y el emperador un pon­
tífice dinásUco. Purque aquel imperio era el centro vital del aposto­
lado, y  ua cuerpo, en suma, cuyo Qsico éra la  civilización, y  cuyo es­
píritu era el catolicisino.

La Iglesia, pues, se hizo sentir en todo y sobre todo, eomo princi­
pio cardinal, elemento omnímodo, y único regulador; donde quiera 
M u b  su genio poderoso; nada quedó en donde no imprimiera su selb 
de formalidad y  duración. Este universal efecto se notó mas inmediato 
y visible sobre las formas objetivas de los sentidos lisíeos, en U parle 
traducida y materializada de la  idea, en las artes, en fio. Nada mas 
oalural. En la Ciosona, en U literatura, en los demas ramos especu­
lativos, que solo están sujetos á la critica intelectual, y no de U uni­
versalidad de las gentes, el efecto no podb significarse ni populari­
zarse tan pronto. Necesitaba la concurrencia del tiempo y  la sucesión 
gradual de las cosas. Pero eo las arles, donde cada pensamiento, cada 
innovación se traduce al punto en granito y pizarra, y  se presenta á 
la espertacion de todos, sábios é  ignorantes, tenia que darse á  cono­
cer iumedbtamenle, y  aparecer la transición en evidente y  significa­
tivo espectáculo.

Constanlinopla, pues, la primitiva Bizancio, que mal envuelta en 
la púrpura griega guiaba azarosamente b  fortuna del bajo imperio , se 
hizo el tipo del gusto; y desde allí salla para los países cristianos b  
fórmula artística, que todos aceptaban cual espresioo inteligeote üe 
b  época. Pudiera comparársela d un oráculo omnipotente dictando sus 
m ito sá b s  naciones, que agrupadas en derredor erao otros taotos tí- 
(úgrafos,  que les consignaban para la posteridad en el álbum ^ga:i- 
tesco de teoipkis y fortalezas, que cubrió la superficie de Europa, v 
dondelegarou á las gentes el misterio sacerdotal de aquellos liemp>? 
formidables,

No hay mas que poner los ojos en cualquier monumento de las re­
mota e ra , para compreuderasi la verdad histórica- El semicírculo 
griego, el arco típico de las antiguas escuebs heleno-romanas, único 
vestigio salvado de aquella uimetisa vicisitud, aparece en las portadas 
y eo los peristilos. Pero ya no es el medio punto ligero , rico y mages- 
tuoso, montado sobre elegantes pilastras, que decoraba el pórtico y 
el coliseo. N o , en verdad. El arco del arte bizantino es pesado, to?co 
y glacial, y parece que le cuesta trabajo sostenerse eu el a íre , arras­
trado á tierra por su propia pesadez. Así lo debieron comprender los
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(Tíiuiilo do S. Miguel de MediiAlUa ca  Medina de Rioscco.)

arquíteclos de ladpoca. cuando le ulzaroo con pilares cortos, forni­
dos 7  apiñados, que le reciben en capiteles enonues, correspondidos 
p>r uD l>asa[neaio de vigorosa mole. Ademas esta comliinaríon se baila 
acorde en su traza con aquella iateligeu'ia, En ella nada bay que re­
cuerde el reQaamiento á tico , ni la delicadeza quirinal. Todo al con­
trarío. El pensamiento, lo mismo que la Jorma, la idea y la espresion, 
la esencia y la presenda marcan bien la trun.srormarion y la Índole del 
nuevo tiempo. .\si es que la mano de obra solamenle ostenta rudeza, 
seitcük'z paulada, sombría v  despdtica iollesibilidad. Y eu la compo­
sición,  que es la meóte del artista , el misterio de la época, nada se 
vd 5irv> monstruos tiulásticos, visiones descomunales, fieras, plantas 
y  seres que parece bao salido de un cerebro febril,  y que son el sar- 
cismo agreste de las volutas tiernas y  de lus transparentes acantos de 
1j  piuría clásica.

No son ciertamente muy comunes en España los monnmeDlos de 
aquel periodo artístico, por la ocupación sarracena: pero entre los va­
rios en que hemos podido estudiar aquella tétrica arquitectura, taa 
embleiiiitica y sacerdotal, hemos deducido que la transformadon de 
ia  forma dcgrn.'o-ranianu en Msantuui envuelve un gran peosamieo- 
to , traza.o a ca»  misteriosamente en esos capiteles simbúlicos, que 
ahora nos conteníamos con interpretar i  la luz de la historia, y  á las 
iispíraciones mas ó meuus felices de la critica, arrebatada algunas 

veces al contacto abrasador de ia fantasía.
El templo de San Miguel Arcaojel, que damos eo el dibujo, fué 

uno de los monumentos alzados en el periodo Bizantino , y  de ios po­
cos que han subrevivido i  la saña del tiempo v  á la ignorancia y ava­
ricia de los hombres. No son por ciorío ia magulllceiicia material, ui 
la belleza artística su patente de mérito. Lo so n , en contrario , su ru­
deza primitiva, su masa tostada por el aol do los siglos, y carcomida 
por el peso de los tiempos, su adusto talante,  un U n, que atestiguan 
su fecha. Porque su fecha es su celebridad.

No ezisle memoria de su fundación ni aun tradiciODalmenle. l ’ero 
conjeturando por los aeonleciioistitos y dalos históricos del a rte , su 
ü.'lgen debe remontarse cuando menos al siglo XI. V nuestra opinión 
l>.'rgonal es que fué obra del IX :.i los primaros liemj>os de la  recou- 
quista.

Esplicaremos la tazón. Del período de la monarquía goda no debe 
se r , poique do existen sino muy eoulados moiiumontos de aquella 
élioca. Derrocada ia  sucesión de Ataúlfo, en 714, y habiendo sido re­
conquistada la íísrrad í CBm;ws en el reinado de D. Alfonso d  Católi­
co de L eón , esta villa entonces fué erigida en puuto principal de la 
linca de defeusa, y  considerada en mucho por su hoportancia. Ahora 
liien, hecha la restauración, nada mas uaiural que erigir su población 
tan estimada un templo a'istíaao para el servido de su vedudario y 
]iara el cuito reconquistado de la müitaule m iz. Esta obra necesaria, 
obligada, hubo de ser indudablemente San Migud.Y tanto mas de crcr, 
puesto quenohaymonumcolo de mayor antigüedad, ni uiemoría de

que haya ciislido. Este juicio se afirma mas con la circunstancia de 
haber sido San ÓHguel iglesia parroquial de muy antiguu, servida por 
monges, antes de la ereccioo de las parroquias hoy existentes, de las 
cuales la oías vieja es del siglo iV. Hasta este tiempo, pues, desde 
el principio de la guerra con ios Alahometaiios,  San Miguel fué el úni­
co templo parroquial de la villa. Pues con la turbación del Hempo y 
lo s apuros de los vasallos, mal pudo pensar eu la coustrucciou de otras, 
máxime no babieodo tenido grande incremento suvec'mdario.

Cualquiera que pueda se rla  (Ufercocia,  ello es que San Miguel, 
templo ófsun'ine,  constituye una antigüedad importaute, un monu­
mento arqueológico digno de considuracion, Poco nos delendremos en 
su descripción material, asi ponfue no o&ece grandezas artísticas, 
cuanto porque con una ojeada sobre la vista adjunta tendrá el carioso 
b s  Qotirbs que puede apetecer. De modo que solamente por espJana- 
cioQ diremos algunas palabras sobre el particular.

La planta del edificio es un rectángulo imperfecto, que termina en 
una curva semiesKricapor la parte superior, con pequeñas, aunque 
no mal entendidas proporciones. El templo interiormente carece de to­
do adorno; es sencillo basb  la pobreza, y  su aspecto rudo y  nebulosu 
refleja bien el espirilu de su época,  y lleva b  imaginación á lejanas 
aventuras. L'nos ag estes  pilares encajonados eo los muros sostienen 
la infórme cornisa, de donde arranca el modesto arlesonaJo de made­
ra  en su color, que cubra U nave.—Eu lo esterior, ya lo veis. Toscas 
oibstrAS, columnas de bastarda proporción, recios y prominentes mo- 
*dillones,  en cuyas facetas un grosero ciucel esculpió monstruos desco­
nocidos, y símbolos y geroglíCcos de fabulosa inteligencia; mezquinas 
y  oo’siaiétcicas ventanas uus propias de una fiirUleza que del templu 
de Cristo, y en cuyo corle no se vislumbra siquiera la imiovacioa ger- 
máuica;aaa torre sin a r te , ni osadía ¡ y por lio una portada constitui­
da por el arco hemiciclo, ifisminuido coocéntricameute por todo el es. 
pesor dclm uro, y cargado sobre dos órdenes depilares caraclerislicos, 
eslcnilíéndose sobre ella uu humilde pórtico de vu^ar y antiquísima 
traza. Añadid á  esto otra portada semejante, peto inutilizada, en el 
muco íaferior, y tendréis lodos loa detalles que componen e! bizanííao 
monumeoto,

Pero no. Os b ita  ver ese color amarillento é indermible, que im­
prime el aliento délos siglos; c  aspecto solemue y inouumeatal que 
¡ircsenlau b s  obras eu su sagrada ancianidad, el vapor de misterio é 
idealidad,  el prestigio vago y romancesco que circunda á esos vesti­
gios de lo pasado, í  esos recuerdos soiilaríos y  elocueutes de las gene­
raciones que ya no son, á esas páginas simbólicas que encierran en el 
polvo de su olvido muchos de los doiurosos pasos de la buiuanidad en 
su secular y tempestuoso camino. Nada de esto veis con los ojos del 
alm a, con el lente delainspiiM Íos, y no podéis cumprender, ni hallar, 
ni ver lo que dice y sigoilica ese testigo centenario y mudo, cuya mo­
desta cruz prevalece sobre las arrogantes fortunas de los siglos. ¡ Ohl.. 
venid i veoiil los que aobebis saber eu ios misterios del entusiasme
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(tijoU poesía encierran esos caducos sillares,  contemplados en la pe 
Bumbradei crepúsculo, cuando el viento asota el musgo ceniciento de 
sus grietas, y ilota sumóle denegrida cualinmeoso fantasma entre las 
nieblas de la oocbe, y la perezosa campana eshala un gemido melan 
cólico y fugitivo, que se evapora i  ios cielos como las postreras espe­
ranzas de nuestro fatigado corazoo 1

V. Garcu ESCODAR.

CON MAL Ó C0.N BIEN. Á LOS I l l O S  l E  TEN,
EEUCm

ipOT tu,\)o.VUvo.

^ solu el huDihre pertíeTll 
n»  vlrlipoviM 
»i fto ware pMwav-c 
cumj Tolerir»(j j foerU.

(JCaN KLfg i  /H i,;-».;

Quien per los añes de 183 ” * hubiese paseado por la muralla de 
Cádiz , ese pasco de piedra apropiado á  aquella ciudad compacta,  que 
parere haber salido en una pieza, fuerte , bella y armada de una can­
o r a ,  Cómo minerva de la cabeza de Júpiter; quien en esa época hu­
biese pasado por el trozo que corona la puerta de la m a r , hubiera 
podido Botar dos mendigos que arrimados al pretil, imploraban la ca­
ndad pública, mas con su triste aspecto, que no por descompasadas 
»oces.—Era el un» un soldado, según lo demostraba los restos de 
una casaca militar que Uevaba, al que faltabau ambas piernas, y  que 
«alado sobre un pedazo de corcho sujeto á su cuerpo con correas, 
*e movía merced i  sus manos, que apoyaba en el sudo. A su lado 
una mujer jóven, pero avejentada y conservando i  pesar desu Uestruc- 
^  ua noble l i ^  da belleza, se cubría parte de su rostro con un pa­
ñolón desteüido por el sol, que llevaba sobre la cabeza, meciendo en 
« s  brazos i  un niño pálido y enfermizo como su madre, mientras elii- 
ceiKiado enseüabai una niña de seis años aquellas palabras mas apro­
piadas á moverá compasión al corazón del hombre, y aquellas bendi- 
ctones mas adecuadas á  incitarla á  merecerlas; —  esto e s , la her­
mosa deprecación; ¡Señor! por la sangre de .Nuestro Redentor, y  por 
los pechos que lo criaron,  muévase su corazón á piedad bácia estos 
infelices, sin mas amparo que ei del Üeio y  el de las buenas alma».

Dios le libre de un malvado, de un testigo falso, y de una mala 
lengua; y la pobre madi e abadía suspirando: ;  y  le dé salud para criar 
sus hijos !l

Algunos ricos pasaban, respondiendo asi á  este clamor de la mi­
seria;

P*npsl— i qué repugnante aspecto en un paseo público!— 
j«r qué no habiá aquí como en otras capitales del estrangero asilos 
p a ra la  meudicidad?— ¡qué atrasados estamos! ¡ Mire V. eso!—un 
«ate asi casado y  con hijas! ¿Debería eso permitirse? — ¡ aquí lodo 
anda como Dios quiere 1

Pero otras buenas almas, uiugeres, clérigos ó niños, se paraban 
I daban limosna.

■~i Abi tiene V. decían los o tros, la limosna mal entendida!— el 
««bawo ¡ I el maldito ochaveo que es el que mantiene á esos vagus 1— 
la  esa lepra!— ¿ y  sabe V. por qué dan esos beatos?— ¡para quelos 
’ sindar, pura hipocresía!

—Y lo que vos hacéis, d ; .:.;.t')l;scaDcerveros,de vuestro d in t^e n  
dar, ¿cómo se D am .7¿áqué sirven los pobres?— decía fu  tr«- 

“lendo millonaric que la echaba de gracioso, seguro que los chisles 
^  un millonario siempre hacen gracia, ¿ de qué sirven sino de estor- 

iá  lus pobres matarlos!
ts ia  bestial atrocidad hizo dar tales carcajadas á sus compañeros 

”  Prseo, que poco a l tó  á  que se apagasen los tremendos cigarros 
“* t> ^ s  que llevaban en sus bocas como los elefantes sus trompas, 

la  la muralla ostentaba tales detestables bombres, que barian 
^ M o e l  sociabsmo, si por fortuna no fuesen raros y  contados; tam- 

ostenta otros seres encantadores que á su libre albedrío ríen, can- 
corren, caen, se vuelven á levantar y á  formar grupos parecidos á 

que forman los amorcUlos en las escenas pastoriles de Docecber.k*
Estos. seres son los niños que primurosameote vestidos á la inglesa, 
^ f ia n  sus madres en compama desús amas á esparcirse á la muralla, 
j o t r a s  estas sentadas en «1 parapeto ó en los escalones que separan 

de otroslos cañones que asoman por fuera del recinto su tre- 
ojo negro, se entretienen en conversación unas con otras sin 

Wrder de vista su rebaño.
Hacen allí como es de pensar gran papel los rosqneteros, los que 

# Sus canastos en las manos pasan como una viva tentación entre

aquellas hordas Lillipulionses. Tenemos por reato del pecado de go­
losina de nuestra infancia, ua feble por los rosqueleros que nos pare­
cen dulcísimos miembros del cuerpo social, á pesar de que por una 
inesplicable anomalía suden tener cara de vinagre; nos parece aun 
hoy dia que adornan mucho mas graciosamente la muraUa que no los 
soberbios cañones, é infinitamente preferibles los anises de los pri­
meros i  los de los segnndos; ello es que son entrambos, los cañones y 
los rosqueleros, accesorios necesarios de la muralla de Cádiz; sin los 
niños, los rosqueleros y los cañones, pierde todo su prestigio y toda 
su ñsonomia.

¡Quiero uno otro rosquete!—dijo á su ama una rubila de tres años 
cuyos rizos volaban al viento por sus hombros debajo de una capolita 
de rasorosa— ¡y  yo un merengue!— anadié su hermana decana de la 
tropa que ostentaba rvin dignidad siete años,

— ¿S o seria mejor, respondió la anciana ama envejecida en la 
casa, pues habia sido igualmente ama de la madre de las niñas, iw 
seria mejor, pues ya os he comprado esas chucherías, que diéseis ese 
dinero á aquella pobrccita niña que quizás huy no habrá comido pan? 
(ei ama unía dos fines, el higiénico y el humanu.)— ¿Que no habrá co­
mido pan? — dijo asombrada la niña m ayor, y  sin volver siquiera la 
cara al incitador canasto dei rosquetero, tomó los dos cuartos de ma­
nos de su am a, corrió bácia la pordiosera y ie dióla moneda.

Y lú ,L o lita , ¿no le quieres dar'lalim osniUá la pobre?
— ¡Quiero URO otro rosquéis!— respondiO en tuno decidido y  firme 

la de la capota tosa.
El a m  se lo compró.
¿Quiere V. ahora, dijo refunfuñando el viejo rosquetero, que los 

angelitos de Dios dejen de comer d u lc e s ? - s ie s o  sucediese, mujer 
de Dios, ¿de qué viviríamos nosotros?— ¡caramba con Vd.! que des­
nuda un santo para vestir á  otro I

¡ a c a le ra , golosa, mal corazón!— decía entre lanío la decatia i 
su hermana; esa pobre niña no ha comido pao , y  tú  has comido mu­
chísimo y budín, y  postres; anda, dale tu  rosquete, corre;— y agar­
rándola por la mano la llevó de remolque á paso redoblado bácia U 
pordiosera, la agarró la mano que llevaba ei rosquete, y la puso en 
la de la niña pobre.

Esta no se alrevia á coger el rosquete.
—Tómalo , tómalo, dijo la niña mayor.

¿Me lo dis? preguntóla pobrecita con ese encantador tuteo délos 
niños compañero desu inacencia.

—Sí, si, ¡cógelo, anda!'
—La pobrecita lo tomó tímidamente diciendo: Dios te lo pague.
—Toda esta escena habia sido una sorpresa para la de la capota rosa, 

que DO comprendía bien lo que pasaba y á la qne la  veloz carrera habla 
aturrulkdo¡ pero apenas vió pasar su querido rosqueteá manos estra- 
nas, cuando abrió su poderosa boca, y se puso i  berrear como un be­
cerro.

¡Qué fea estás, que feísima eslásl—le dijo su hermana echando á 
correr ydejándola plantada en medio de la muralla; entonces subierou 
los berridos al fiirUuoio, acompañados de un copioso aguacero de esas 
lágrimas que brotan y  se secan en los niños instantáneamcnie.

El amaacudió y  también la pobrecita que quiso devolverle el ros­
quete; atiriunadamenle el rosquetero que giraba alrededor del grupo 
de las niñas como un abejorro alrededor de flores, acudió atraído 
por una seña del ama, y  la de U capola rosa metiendo su blanca ma­
nila en el canasto con el íntimo placer con que un avaro métela suya 
en un talego de onzas, cogió un rozagante rosquete, en d q u e  hincó cuii 
triunfo y  denuedo las blancas perfilas que adornaban su boca.

Satisfecho su primer anhelo, el de la golosina, trató  su señoría de 
satisfacer el segundo que era ei de vindicar el derecho sobre su propie­
dad, con ese apego y potestad sobre la propiedadque tenemos tan ins­
tintivo é innato, que ha  sido preciso toda la tuerza y autoridad del cristia­
nismo para crear el d»»pi*>idim;enio. Pero la niña que era aun dema­
siado chica pira comprender la dádiva, ni hacerse cargo de la necesidad 
agena, corrió bácia aquella q u : graduaba usurpadora de su rosquete, 
y le aplicó bien aplicada una palmada en el brazo con todas las fuer­
zas de que podía disponer,

¡Ab picaral esclamó su ama que corrió tras ella sacudiéndola por 
el hombro, qué se entiende pegar, y pegar í  una pobrecita que no le 
ba hecho nada!

—Pídele perdón ahora mismo, ó si no ,  se lo digo á mamá, ¡niña 
malal—dijo su hermana.

— No quiero, recalcó en voz y  en grito y con magnifico aplomo la 
culpable incontrita.

—Bueno, bueno, pegona, soberbia y arrogante; dijo su hermana.
—Es cierto que si la de la capota rosa hubiese leído Bernardo del 

Cárpio, hubiese contestado loque aquel al muro: la arrogancia toda es 
mía.—Pero á falta de voces espresó eso mismo en una altiva y  firme 
mirada.

¡Vaya pedir perdón á  una mendiga!—dijo remilgadamente una ni-
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fia lie ihíJ iu psh  que lucia una peineta,  un veío qua estiraba furiosa­
mente, y 011 abanico que paretia en sos manos un soplador de cocina.

A todo el que se ufeadc se pide perdón, rontcsló el ama, i  eso las 
liene acostumbradas su oiadre: si te cuesta pedir perdón í  nn pobre, 
pispireta, no lo ofendas; y mis niñas saben que sin pcrdooestóla ofen­
sa siempre como una mancha en la ronciencia, y que sin la conciencia 
limpia rudie jiuede vivir codlento sino que esté dejado de la mano de 
llkis.

Poro tú , dile í  tu  mailrc que en lu.air de abanico te compre un ii- 
brilo de doctrina;-asi perderás I05 humos, mi alma, que á todas le es­
tán mal. y á los pobres peor que á los ricos— ¿estas?

La nina di6 un nuevo estirón á su veloy puso en movimiento ace­
lerado i  un tiempo sus pies y su abanico.

—Pide perdón á ¡a pobrecila, Lolita, mi corazón, pvosieuió en tono 
suave y  suplicatorio la buena muger; si lo haces, te llevo i  la alameda, 
liunde verás i  tu uiaitaita.

Lolita volvió su carita que sombreaba su rapóla rosa háda la ni- 
iia uieudiga y le dijo; perde*, powaia.

Y en seguida cuino solo el primer paso es el que cuesta, tanto en 
U senda del bien como en l i  senda del mal, según dieeu muy bien los 
franceses, Lolila eiitusiasmaria alargó su rosquete 41a pobre niña cou 
el ademan y la espresion de rostro de Escipion al devolver á Aiiestires 
su hermosa novia hecha esrUva en Cartagena; verdad es que tallaba 
al rosquete la mitad y  que el ansia de Lolita lubia sido mayor que su
3)>eti(o.

A la noche ia niña mayor rcllrid 4 su madre cuantotkahia pasado.— 
ts la  señoravcrdadeiíimenie iiustrada y  que tenia loshiienos seulimien- 
los que la verdadera ilustiacioa eaaoblece y refina, tova un real pesar 
|ior la acciOQ de su niña—y al dia siguienle fué ella misma ron sus 
hijas 4 llevarle á la pobre ropa y socorros. Le gustó tanto ia niña, 
qu : ofreció 4 su madre vestirla y costearle la aaúga;y  poreso hemos 
referido osle iocidente, paeslo que la impertinente palmada de Lolita 
iiivi) ¡larj su pobre viclima incalculables resultados: pero noantieipc- 
inos sóbrele veoidero—preciso es saber quien eran esos mendigos que 
presentamos en primer término, y w lo es io qno vamos 4 referir si 
nos queréis prestar atención.

El dia de san Juan del año I f ^ —se notaba en el muelle de Cádiz 
un gran y alegre movimiento debido i  que era iia  de loroj »n « (Puer­
ro.—Presentaba dicho muelle seguramente una bella animada perspec­
tiva á los ojos; en cambio eran destrozados los oidos por una desco- 
muDoi y  deslurtaiada gritería, couia que ab u sa d  barquero de la ba- 
hiu de Cádiz espantosamente de sus polmouos y  de tos tímpanos de 
sus oyentes. Ciertamente se debería por urden de buen gobierno poner 
coto 4 esta licencia de garganta que nn id a ila  de espresiones ineomo- 
ila, aturde, escandaliza é indigna alpúbUco indígeno y asusta al eióti- 
cú señorito, dijo uoo de los patronea que se agitaba y  movía sin cesar, 
y que ya estaba ronco de gritar i  un jóven agarrándolo por un brazo: 
venga su mercó acá, mí am o, que en este mismo mstanlito doy 4 la 
ve-la y ponga 4 su mercó en e l muelle del Puerto eu loque canta un 
gallo, sin que haya siquiera notado que va surcando el charco—y sin 
saber ni cómo ni por donde nuestro jóven so halló sentado eu el fólu- 
cho, ó por mejor decir preso, pues una vez en el barco, ni se hizo 4 la 
vela este, ai pudo volver i  tierraaqucl.

Servando Ramos, tal e n  el nombre de este joven ,  hijo de en rico 
comerciante de Cádiz, había sido educado en Iii(datcrra y á su reciente 
regKSO, habiendo muerto su padre, se balloba poseedor de una brillan­
te herencia.— Llevaba el elegante veslídodemo>o itrio  quelos jóvenes 
lian adoptado para ir 4 los toros; consistía en pantalón, chaqueta y cha­
leco, blancos y finos como los copos de la  nieve; una b ja  de seda ce­
leste ceñía su cintura , un pañuelo ilei mismo géoero y color rodeaba 
su cuello pasando ios picos por uua sortija en que brillaba un solitario 
de gran valor; calzaba zapatos de rico ante para asemejar i  los de vaca 
de los flio/os crudui; tabre su  cabeza que adornaba una ensortijada 
cabellera llevaba un sombrero calañés algo incliuado 4 la derecha, en 
una mano una chivata vísualmeute pintarazada y en le otra (esto os 
del conjuro) un abanico de caña ó calaña,  eu que estaban retratados 
con los mas primitivos rasgos del dibujo, el tío Nones, el lio Conejo, 
y el lio Pemiles, gitanos que vendían ó Uabian vendido por las calles 
estrebes, tenazas y otros cacbivaches, y cuyo iuteresante tipo se es­
pióla en el teatro coa los tios CaDíllilas y otros héroes de zarzuelas y 
sainetes, que si bieu no serán tipos romanescos ni ascéticos, soaindís- 
putablemeute cómicos y geuninos.—.Aunque por su ausencia de la 
tierra de .Varía Saniísima, le fallase 4 Servando Ramos algo de la sol­
tura y g rtc it necesaria para llevar bien el trago que veslia, las que so­
lo se ai^uiercn eu el país y  con l i  costumbre de llevarlo , sentaba no 
obstante muy bien 4 su linda persona, tanto que hubiese querido 
servir de modelo i  un pintor que hubiese querido ilustrar coalíndos t i ­
pos una novela de costumbres andaluzas.

Fiel 4 ios hábitos oiatraidos en el eslrangcro. Servando, lejos 
da mezclarse en la conversación general que sosleiilan los demás

pasageros, se recosió sobre ei codoy se puso á mirar bácia el mar.
Esta tiesura é incomunicación que en los ingleses ueneriilmeote 

nace de su cortedad de genio y de ios hábitos de su país, son en ellos 
cosas hnturalcs, y no ofeuden; mas los que en nuestro país imitan 
esto, sin qne los aolorice la costumbre, ni disculpe Ja cortedad de ge­
nio, se hacen insufribles, porque demuestrau dí>d«i, y  que de iodos 
los insultos ninguno es comparable al dtiden, pues que los demás re­
caen sobre algo y  nacen de una causa; pero el desden germiiu y  se 
eleva solo como le mala yerba.

Servando miraba aquella hermosa vista por no mirar á  otra parte, 
y no porque le ilamaso la atención. Hay seres que, i  no moverlos uno 
pasión, nada miran con interés ni detenimiento, 4 no ser su esprju 
cuando están ellos delante, y que son instrumentos sin melodía, en los 
ipjB no vibra sino una sola cnerda. No obstante, la vista era magsíU- 
ea y grandiosa, como todas las que ostentan eo su composición aliñar, 
que es la vista mas adiuirabie y conmoviente después de la del cielo. 
-Aquel día ambos rivalizaban en esplendores; la almóstera que entre 
ambos se muviasuavemente, brillaba como unOuido brillniite; veíase 
eu lontananza i  Rota, rústica jardinera que con las manos llenas de 
frutas y  de legumbres es la primera en dar la bienvenida i  los barcos 
que liegau eximustos de lejanas tierras. Mientras mas avanzaba ei fa- 
ludio bendieado las aguas que levantan tan suaves murmullos y n is- . 
lodiosos gorgeos cuando el mar está amable, mas se iba destacando 
la imponente mole dcl castillo de Santa Catalina, üelrás del cual se ib.i 
retirando modestamente Rola, cual si se volviese á sus huertas, i  sus 
viñas, i  sus meloftares, El yigoro-so coloso se alza aun haciendo frente 
al envite de las olas, aunque sin vida ni corazón, como un soberbio 
mausoleo profanado cual é l]» r  el tiempo, que es inexorable en sii ac­
ción destructiva, como so hija la muerte. Eulraroii en «I Guadalete. i 
cuya orilla izquierda sc prolonga y estira el puerto de Santa Maria.
Lo primero que á la vista se Iw presentaba eran lis  maguidras bode­
gas, que siirlcná Europa de su  mejor vino, y  algo mas retirado ese 
gran circo, esa plaza de loros, c íe  teatro de contrastes de esa estniña 
diversión, de ese repulsante regocijo, que no halla disculpa ante el 
juicio de la razón, ni ante el sentir dcl corazón, sino en la embriaguez 
que produce y  que trastorna al hombre que ambas cosas posee, razón 
y corazón, como lo hace la embriaguez del vino.

Servando, con .sn propensión inglesa a l aislamiento, habla venido 
solo 4 los toros del Puerto. lo que le  privaba de disfrutar con todos 
sus accesorios aquella afamada rometia. como lo baciin ¡os dcoias jó ­
venes que reunidos baeian el viage, comían y  paseaban. Asi fue que 
anduvo las calles del Puerto, tan alegres v  animadas cu scmejanto* 
dias, como un pájaro bobo, según la espresion del país.

Llegada la horade los toros, siguió el tropel de gentes que se  en- 
camioaban ruidosamente bácia la plaza, en la qub entrd v se coIec<l 
cerca de un grupo de jóvenes gaditanos, en el que se bailaban variu-i 
conocidos suyos.

Servando, que fue muy pequeño á Inglaterra, nunca babia vi--lii 
los loros, y tenia iocolradas las ideas que se dan en países estrange- 
ros sobre la inbumanjilad que hay eu mallralar y hacer padecer á les 
pobres animales, pues no hay sana razón que pueda admitir qiie los 
crease el Dios de bondad solo para padecer y ser víclimas del bem- 
bre.—Sabia que en la ilustrada Inglaterra, eo aquí lias cámaras ÍDni);i- 
das de hombres de tanto valer, paeslo que entre estos es el ser dipu­
tado una honra apelecida, eu esa asamblea que por suantigüedad y por 
los hombres que la componen es el modelo de asambleas legislativa-, 
DO se habían desdeñado de discutir esta materia, y  quede ella hablan 
salido benéficas leyes que ponían cuuta al bárbaro abuso del bombvu 
sobre b s  pobres animales, que cual ellos padecen el dolor ñsico, sien­
ten la angustia mural, sin un amiaro, sin un consuelol!— ¿Qué es, por 
Dios, toda la cultura del entendimiento, sm la  cultura del corazón?!— 
Ln sol sin calor, una flor sin períomc, una bella vm sin modulaci»- 
nes.unhermoso rostro sin lágrimasni sonrisas.— Asi fue, que aunque 
Servando no era por cierto uua persona de sentimientos tiernos y de­
licados, ni mucho menos tenia uno de csoscorazones fervieales de ca­
ridad, consagrados ai consuelo, como las hermanas de la Candad á hi 
asistencia de los enfermos, y  que cual las ovejas al pasar entre abro­
jos son heridas por ellos y  en cada uno dejan un copo de su suave ve- 
UoQ, aunque no tenia sino las mas sencillas y  cuotidianas ideas sobre 
bumaaidad y cullura, al ver salir la acosada fiera, y arrojarse .sobre 
el primer pobre caballo, que dócil al hombre aguardaba de pie firme 
la espantosa embestida, al ver al tero destratar sus entrañas, al ver 
al ginete en peligro de muerte, y al oir que este atroz espectáculo era 
saludado por una algazara general, sintió lodo su ser sublevarse, y se 
p r ^ n t ó  si estaba en una diversión ó en una caraiceria.—Hasta su fí­
sico se resintió al ver por el suelo eurojecido de caliente sangre las 
entrañas de nn animal aun vivo eu la doble agonía de la muerte y dcl 
espanto, palideció y  se levauló.—Estáis malo? pregunto uno de sus 
vecinos. Servando contestó afirmativamente y se salió.

('Cofllínuará.)
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m m m  b u  rom.
Si por esUi^alcs 

mis esudos mides, 
verás faltan once 
liara sumar quince-
V en tan vasto impeiio 
deja que le esplique 
las mil maravillas 
I1IIC dentro residen, 
tnverjan curiosas
los largos conOnes 
revuelus las cañas 
con arte indecible;
V en vanos jaqueles 
ron primor permiten 
que allí entren los ojos 
retocen y  fijen.
Palacios de Armida, 
pagodas, jardines, 
grutas, selvas, montes 
rascadas i  miles.
De aquel y este lado 
muro y  tronco admiten 
que eijaimin sus lazos
V yedra ensortijen. 
Énormesiigantes 
(madreselva y  vides) 
i  flor y racimos
te asaltan y  embisten.
Por luengos festones 
la luz se sonríe 
pintando de rojo 
reündasylises; 
y esmeralda y  nieve 
parece compiten 
en verdes colgantes 
ron blaous jazmines.

Los cuatro arriates 
(B sesgo dividen 
el e d s ^  del sucio 
el box de los lindes; 
y en sendos andene.1 
en prunordesdiren 
ron varios colores 
cien tiestos meninos 
de aquel albahara 
aldno, alelíes, 
con geranio y rosas 
perfumes despidi u.
Del otro los tallo.i 
con flores se v isten, 
'apuUos estallan, 
dibujan mil tildes.
Brotan por cien caños 
las aguas sutiles i

£n azumbre al día 
menos me miden. i 

Y debarro cocho 
te dejoqoe admires 
el taáon sediento

Íue de estanque sirve.
una abispa i  noria 

norida, 6 trapiclie, 
(porque nada b lte  
al cuadro sublime) 
saca en arcaduces 
del dedal algibe 
diez gotas de agua 
encnareutaabrdes.
Y en saelillo, eJ cauce 
confuerzainvencibie 
sacude el molino 
diminuto chiste, 
repica las aspas,
(rugeo ios astiles, 
y en tiple cecea 
toQcis y bisbises.
Luego .4le el rio

l

\ qué Eufrates ni T igris! 
(culebra de plata 
tres varas describe.)
No guijas y arenas 
m m a, arrastra y ciñe; 
labros lo menos, 
topacios beriles.
Dos peces pigmeos 
átomos carmmes 
entre rubias conchas, 
verás si eres lince.
Por ánades y ocas 
den  duendes repules 
corren sobre el agua 
á enjutos patines, 
arman sus cuadrillas, 
se dan sus envites, 
y  corren parejas 
con la tanza en ristre.

Doblan las hileras, 
liuecan sus desfiles, % 

llevan mostachos, 
calzas, borceguíes. 
Surtidores de heno 
las aguas comprimen 
y  salen tan aftas

Sie no se distinguen.
lian tan menndo, 

que aunque te llovizneR 
podris harinarle,

, cuando 00 freirte.
Del claro remanso 
(lenteja en eclipse) 
beben las abejas 
con sorbos melindres, 

tres mariposas 
a corriente siguen 

alzando las alas 
con pompa felices; 
son tres lindas naos, 
tres ricos esquifes 
eonmástfles de oro 
velas de ormesíes.
Mas múdase elcuadro, 
que allá entre anas mimbres 
se ven otros mares 
de atroz superllcie. 
Temerosos lagos 
que enoscuras sirtes 
surcan espantosos 
cetáceos horribles.
•AUi un gusarapo 
con traza de esTinge 
trechas da en el ̂ u a ,  
delfinlocoy libre, 
y aUá dosbabijas 
ebann y  rubíes 
son sierpes dragones 
ballenas terribles, 
t  ambién atalayas 
costa 7  playa rigen, 
tánganas que bumean 
por boca y  narices: 
sus humos gigantes 
que al viento se rinden,
V al fin se disipan 
porque el sol mas brille.
Sus luces de noche 
(y Dios te ilumíne) 
iuciémagas chispas, 
luceros anises.
Acá dos gayombas 
de jaldes matices 
toronjas meciendo, 
por altas se engríen.
V al pe teje el trébol 
sus verdes tapices, 
tálamo que ansiáran 
Medoros Eloripes.
En un tarro mocho

almenado á pique 
de naipes se alzan 
dos torres eentilcs-.
Con ancho homenaje 
moriscos fortines 
y sus aspilleras 
de varios calibres; 
son sendos tarugos 
como de alfeñique 
que apuntan cánones 
sacres, serpentines. 
Cumplidos adarbes 
de todos perfiles 
astil con bandera 
con sus colorines. 
íTrasunto de alcázar, 
cuidadela insigne 
que pasa por ojo 
á  Oslende y .Mastriquell! 
No teatros y circos 
faltar ima^nes, 
que no tuvo tantos 
Augusto ó Pericies; 
que dos saltamontes, 
sueltos arlequines, 
bailan, saltan, triscan

f ra divertirme;
Juan de las Viñas, 

botarga risible, 
por obra de un hilo 
da sus trampolines.
O Don Pulchinela 
con voz Irgiii fm'quá 
canta á  los amantes 
Rosita y  Cuquiles.
Aliño con mistos 
de mis polvorines 
fuegos de Bengala, 
centellas que vibren, 
ruedas, morteretes, 
caslilios que tiren, 
truenos por adarmes, 
bombas por tomíne , 
ün grillo y dos moscas, 
diestros ministriles, 
principian concierto 
con solfa y repique, 
y prestan á Ules 
músicos insignes 
facistol ias hojas, 
los aires atriles; 
y seise del aire, 
mosquito invísiljle, 
al son trompetea 
de susatiables, 
mientras que salmean 
contrabajo y tiple, 
aigarra en los ramos, 
rana encharco humilde:

Eulillas, arañas 
an sus ardides 

(son redes columpios 
cárcel de infelices) 
y por sus maromas 
casi imperceptibles 
trepan, suben, bajan, 
y hacen volatmes. 
Atuban y acechan, 
torvos alguaciles, 
á  un mosco v dos moscas 
que holgándose ríen; 
las zarpan al salto 
(ipara que te fies!) 
y entre las tenazas 
crugiéndose gimen. 
Porque mi grandeza 
muy mas se autorice, 
veris los Versailes 
y Aranjuecís triples. 
Rapel pico y corto.

y en arles de Eirce 
se alzan los palacios, 
cúpulas, pretiles, 
frontis de boato 
ton mil arriquivis, 
molduras de ocre 
que al reloj aliñen.
Algún as de oro 
de horario fiel sirve 
con sus garabatos 
de maravedises.
Cascabel que encierra 
dos cuescos y riñen, 
regula las horas 
con sus retintines.
Y vense del monte 
i l  suave decñve 
los valles de -Arcadia, 
selvas de Erilile. 
y cien tatarretcs, 
dedales y diges 
forman maceteros, 
eeiages al iris: ' 
y anuracu, azanda 
y dos peregUis 
dah huerto mas belli)

f ue el Generalife.
aquí entre doseles 

verdes camarines 
ias sienes reclino, 
quem as no es posible; 
trazo monterías 
que el bosque fatiguen: 
bichos son lebreles, 
cocosjabahes; 
y á impalpables garzas 
que el ambiente hinchen 
fes suelto halconero, 
azor y  neblíes.
Cometa de carta 
pringada con pringue 
los pringa, y eavanu 
quieren desasirse.
Y dejando al mirlo 
que en los sauces .silbe, 
y  dando á mi mente 
alas serafines, 
por rey me conlemplu 
Sesostris O Giges, 
sultán de suílane.s. 
aofi de sofies.
Sueño, fantaseo, 
fabrico pensiles, 
hablo con Us badas, 
huello sus países; 
allano los montes, 
seco el mar y  el Sigei', 
y  fraguo poemas

}ue me iatnorlalicen.
leja parla leo 

de Aifonsos y Cides. 
y  los dulces cantos 
de españoles cisnes. 
Lengua franca aprendo 
si el gobierno escribe,

Í  espero afirmarme 
que alguien replique.

Y cuando resuelvo 
al fin fia dormirme, 
mudo de bisiesto, 
y grullo volvime.
Me tomo una opiata 
de dos folletines, 
un sermón de Cortes 
y un drama sensible, 
y quedo en modorra 
tan poste y tan firme, 
que ni un terremoto 
valdrá i  revivirme.

El íiOLiTARIÜ.

LA PAGODA DE GHANTEIOUP.

Chanieloup, situado á la entrada del bosque de Amboise, á corta 
■listancia de esta ciudad, fuá primitivamente un punto de rennionpa- 
'álos caradores. Nada teniaaun de notable á principios del siglo XVTH.

En esta época la princesa de L'rsíao, deseando asegurar en Francia uu 
lugar de retiro donde pudiera vivir independiente lejos de los disgustos 
que la amenazaban en la cúrta de España, encargó de la ejecución de 
su proyecto á su administrador Douvigni. Encantado osle de la situa- 
rion de Chanteloiip, compró este terreno bajo su nombre; pero em ­
pleó en él tales sumas que descubrieron su secreto. La ile«»racia y
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Ú '

(PasoJa de Chuntetoup.)

los golpes de forluna que iuvo la priucesa trastornaroo de repente 
sus proyectos de establefimieoto en Touraioe. El mayordomo, hecho 
después el verdadero propietario de la habitaóoo destinada para su 
seuora, la trasmitió en 1755 at marqués de Armautierea-ConQans, su 
yerno. El duque de Choiseul,  ministro de Luis XV y  pobemadot de 
Touraioe, adquirió esta posesioo en 1760, como si hubiera previsto 
que pronto iba á necesitar para si un pnnto en donde poder retirar­
se. Este nnevo poseedor hizo reconstruir el palacio ron una inagni- 
flcencia admirable , tovirtiendo en él gran parle de su fortuna. Como 
la princesa de L'rsino, uo tardó on esperimcnür por si miseno la ins- 
tabibdad de los destinos humanos. Sarrifiradn i  las intrigas del duque 
lie AignOlon, y de madama Uubarri, el señor de Chanlclonp vino for­
zosamente i  habitar su posesión. El destierro del noble minKtro dió i  
eala estancia suntuosa un deslumbrante brillo. Sus partidarios, que 
eran numerosos, formaron i  su alrededor una córte que parecía com­
petir can la de Versailes. Jamás ningún poderoso caido recibió mas 
consuelos ni mas honores.

Después de la muerte de Mr. de Choisenl. Chanieloop vino i  au­
mentar las posesiones del opulento duque de Pienthiévre. Como este 
nuevo dueño fuese enemigo del fausto,  y  tuviese por otra parte qne 
repartir su atención entre veinte quinlasá coal mas CDagDiTiras, la de 
Chauteloup perdió mnebo esplendor. Devastada , aupque no destruida 
durante las borrascas de la revolución, llegó á ser propiedad de on 
amigo de las a r le s , del senador conde de Chnptal, quien momonlá- 
neamente le dió algún briUo. Mas el ilnstre quinriro se vió obligado 
por reveses de la fortuda, í  venderla en 1^  nuevanienle, y  muy 
pronto las obras del palado se convirtieron en un monten de ruinas. 
Después de robar los materiales de esta morada suntuosa,  se arras­
tró el arado sobre el terreno... y los demoledores pudieron contar sus 
ienefleios.

La pagoda de que damos voa vista es todo lo que ha quedado de

Ciianlcloiip. l 'n i  anécdota poco coaociila se une i  la eonslrucclon de 
esta beUa pirámide. Cuando el dnque deChoisenl fué conflnadoáChan- 
telonp, compró al marqués de Effiat la hacienda de Dmg-Mars, y  se l i 
dió al duque de Luines en cambio de la Bourdaisiéro. Su único objeto 
al adquirirla, si se ha  de dar crédito i  la cijJnica, era demolerla para 
privar á Veretz de una agradable perspectiva. Gozó tan maligno placer 
arrasando la rilfa del duque de Luines, cuyos materiales le sirvieron 
para la construcción de la pagoda de Chantetoup.

Esta pirámide tiene sesenta varas do elevación. L uís-Dmüs Le- 
camns tué su arquitecto. PrincipUda el 2 de setiembre de 4775 no se 
concluyó hasta 3  de abrQde 1778. Se sube á  su cúspide por una es­
calera interior. Las galerías colocadas en sus diversos pisos permiten 
andar alrededor v  gozar libremente dcl maguiíco panorama del Loire. 
Una mesa de mánuol que en otro tiempo habia en el primer piso con­
tenía los nombres de todos los grandes personages que visitaron al 
ex-miQÍstro durante su destierro. La revolución ha destruido este mo­
numento de la vanidad dcl conslroctor; pero la pagoda, que fué uno 
de los caprícboa mas costosos, no ha sido maltratada: úUímamenle 
perteneció con el bosque de Amboisc al dominio particular de Luis 
Kelipc (1).

u) n  a»™» a« ciu>iic»i pM-» >1 «íiori» o» ami-íM •! ti*«po ■*!« J
CliMilrii.uv. So ttrcietoi tenilitioo lo* du» >1 Joso" JcVealievre- Uíbimio >»- 

nost» .!»»»*»  Ml« 1-rt.rip. , CiipUl ««pe» «do cWt 
loloop. B1 m Ucm mo ti á« «mlíi.lte ptriMnotier.» m  ti etltiir tp nnt tr tSta
H Mlttoto» al dooat d< OrltaM pir la nadta Jet Jai|at deafaaeiJb. AtoaSii 
nie BAs rí« pr»i»ji*tírrfi íc Fr»nc¡j áemuier on ®é| t«Sco aooHor^
lo  c«<«l«oU» eo IU9 ¿um,ÍMh* I  W h»y« «tlrtiU d» <mO r.MOUi e l  terrao eso U

Madrid.— Imprenta del S euavario ó licsraACM», 
á cargo de Alhamhra, Jacomelrezo, 26.
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